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LA DESERTIZACIOM EM AíffiRICA LATINA DESDE ÜJÍA 
PERSPECTIVA ECOLOGICA Y AGRICOLA 

Fernando Suárez de Castro * 

COMSIDERáCIOMES GENERALES 

lo Talvez convenga, antes de entrar propianente en materia9 hacer un esfuer-
zo por precisar el significado de algunos términos conectados con el tema 
para estar seguros que, en todos los casos en que ellos se utilizan se bas-
ca describir el mismo fenorneno o situación» S8I0 con parámetros idiomáti-
cos claramente señalados, pueden evitarse confusiones que a su tumo ori-
ginan desentendimientos5 divergencias y hasta conflictos, o lo que es más 
gravej acuerdos aparentes que ocultan grandes diferencias en la compren-
sión y evaluación de los fenómenos que se pretenden caracterizar. 

2o El pr̂ imer término necesario de definir es el neologismo^ desertización3 
("desertificatioB" en inglés) acuñado muy recientemente. Entendemos que 
con él quiere individualizarse el proceso de degradación de zonas áridas 
o semiáridasj que culmina en la transformación de dichas zonas en desier-
tos improductivos para el hombre, La desertización sería entonces una 
forma de deterioro de un ecosistema especifico5 que se produce en lapsos 
más o menos amplios y por causas variadas que más adelante trataremos de 
señalar. Se pretende que el término tenga una amplitud geográfica que 
apenas llega hasta los limites de las zonas con escasas lluvias, lo cual 
deja por fuera las extensas regiones húmedas o con lluvias suficientes pa-
ra la producción continuada de cosechas agrícolas= 

3, En esa forma^ al hablar áe desertizaeión se omite deliberadamente el pro-
blema áei deterioro de extensas zonas situadas fü.era de la franja 

* Director de AnáJ.isis de Operaciones ̂  Instituto l'nterams2'icar.o de Cisnaias Agi'íco-
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territorial árida, deterioro provocado principalmt-nte por el uso inadecua-
do de los terrenos agrícolas que origina o favorece la erosión hídrica o 
destrucción de la potencialidad productiva de los suelos por la acción de 
las lluvias. 

U. En el caso de América Latinas este deterioro de regiones húmedas es de tre-
menda importancia ya que afecta áreas extensas densamente pobladas y amena-
za territorios de gigantesca potencialidad productiva. Nos estamos refi-
riendo, en el primer caso, a regiones como las localizadas dentro de los 
límites territoriales de Haití y en el segundo a zonas de tanta importan-
cia para el futuro del continente como la región amazónica. De manera que 
la desertizacion a que nos referimos en este trabajo, no cubre la gama 
completa de fenSmenos de destrucción de los terrenos que tienen lugar en 
América Latina, sino que se limita a las regiones ¿Irídas y scmiaridasj las 
cuales presentan características muy particulares y exigen tratamientos 
condicionados a esas características. 

5. Cor. los términos extremad&.¡R.3nte ¿' -'•idas, áridas y SSKÍcridas se designan 
regiones en las cualss las lluvias soxi insr.ás'cerrtes o reducidas y como con-
secuencia se desEProllím ecosistc-:nas con carr.cterísticas peculiares-; en ta-
les condiciones; la actividad agrícola y ganadora es desde "imposible" 
hasta "muy difícil y Irjiitada" o simplen-.ente "difícil y exigente en cui-
dados especiales". Las lluvias, c-io.nco ocurren ei. las senas áridas, son 
muy poco frecuentes e irregularess cubren áreas pequeüas y caen en muchos 
casos con gran inter-sidad, no siendo i-'aro que casi la totalidad de la pre-
cipitación anu-ilj ccui-ra con uno o dos aguaceros. 

6. Existen diversos índices desarrollados para clasificar climas^ los cuales 
permiten caracterizar climáticamente las zonas áridas; entre ellos se pue-
de mencionar la ecuación de Martone qua relaciona la precipitación, con la 
temperatura, y el índice de Thornthwaite que relaciona la precipitación 
con la evapotranspiracion potencial (o sea la evaporación que ocurriría en 
una superficie completamnnto cubierta con vegetación, cuando hay humedad 
disponible permanonL-cmentc) tcmciido en cuenta la longitud del día y la 
temperatura (1)^ el profesor Haigs trabajo, con 53ta base, en la elabora-
ción, por encargo ¿a U'ZSCC, de un mapa sobre la distribución de tierras 

(1) Ver pagina-3-• ~ 



i2) Una buena discusión de los factores hidrometeorolSgicos participantes en la ca» 
racterizaclSn de las zonas áridas se encuentra en el trabajo de Walter, C«C. 
Climatology and hidrometeorology with special rsga:?d to the arid lands. In the 
problems of the arid ^ons. Procseding of the Paris Sytnposraiiu UMESCO. 1962. 

(3) Para una descripción amplia de las tierras áridas y semiáridas de Argentina 
puede consultarse el informe presentado por la delegación de ese pa.ts en la 
Conferencia Latinoamericana para si Estudio da .las Regiones Aridas, reunida en 
Buenos Aires en 19B3. (Comité Argentino para el 53studio de las Regiones Aridas 
y Semiáridas» Las tierras áridas y semiáridas de la República Argentina, Infor-
318 lacional. Buenos Aires^ 1SS3„ po)o 
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áridas en el mundo, del cual se ha extractado (con algunas modificacio-
nes) el mapa de América Latina que aquí se incluye. (Figura N® 1). 

Sobra decir que aunque el factor esencial característico de las zonas ári-
das es la pequeña cantidad de lluvia que reciben y su irregularidads hay 
otros muchos factores envueltos tales como la temperaturas la insolacióna 
la humedad relativaj la evaporación5 la vegetación y la composición del 
suelOo (2)0 

Con el proposito de diferenciar ecológica y agrScolamente las zonas con 
diversos grados de aridez podría decirse^ de acuerdo con criterio aplicado 
®n la Argentina (3) que en la region semiárida la agricultura extensiva o 
común2 para ser exitosaj, debe practicarse utilizando técnicas especiales 
de almacenamiento5 conservación y utilissación de agua pluvial^ en la re-
gión árida la lluvia 2 afin aplicando prácticas de secano 3 no alcansáa para 
cixbrir las necesidades de cultivos agrícolas comunes para cosecha como 
ios cereales y el algodón (2)^ en la región extremadamente árida; podría 
agregarse3 no hay lluvia suficiente ni aún para cubrir las necesidades de 
cualquier clase de vegetaciSn aaturalj excepto (en algunos casos) unas 

[1) Vale la pena advertir que hay muchas discusiones sobre la exactitud o utilidad 
de diversos índices desarrollados para caracterizar climatológicamente regiones 
geográficas. Sin embargo, desde un punto de vista práctico, el factor predomi-
nante para separar desiertos (o zonas extremadamente áridas)5 zonas áridas y 
semiáridas debería ser (siendo los demás factores semejantes) la capacidad de 
utilización por el hombre impartida por las condiciones climáticas a principal-
mente las relacionadas con la disponibilidad de agua para plantas y animales» 



poeas plantas muy esparcidas y especializadas| eso significarías en este 
último caso5 la ausencia total de lluvias por periodos continuos hasta de 
doce meses. (2, Algunos autores agregan que una característica de 
estas zonas desérticas es el no habérselas podido utilissar para pastoreo 
estacionario 5 aún después de haber sido ocupadasj por más de 50 años las 
áreas que las bordeans lo cual es una clara expresión de su absoluta inhoŝ ? 
pitalidad aún para la más extensiva y leve utilización agrícola. 

LAS EOWAS ARIDAS Y SEMIARXDAS DE AílERICA LATIMA 

Con estes antecedentes puede entrarse a caracterizar las regiones secas 5 
áridas o semiáridas de Arnirica Latinas cuya distribucién se presenta en e l 

mapa adjunto preparado para UNESCO por e l profesor MeigSo Puede obser-
varse que ellas se encuentran localizadas preponderantemente era Argentina. 
Chiles Brasils Perú3 Venezuela y Mexicoo 

lOo En Argentina, se calcula que la regiSn semiárida tiene una superficie de 
millones de hectáreas (que equivale al 15% de la extensión territorial 

del pais) y la región árida abarca cerca áe 170 millones de hectáreas o 
sea el 60% del territorio argentino; por lo tanto, más del 75% del área 
continental de Argentina "padece condiciones de aridez" (3). La región 
semiárida la dividen en dos subregiones: la pampeana y la chaqueñaj en 
tanto que la árida incluye cinco subregiones: chaqueñaj prepunaña, andi-
no-punefias del monte y patagónica Í3). La importancia económica de la re-
gion semiárida en ese paS.s puede calcularse teniendo en cuenta no solamente 
la extensa área que cubre sino la existencia en ella de más de 10 millones 
de cabezas de ganado vacuno5 más de 5 millones de hectáreas sembradas de 
cereales y cultivos industriales y una superficie semejante sembrada de 
c a l t ivcs fe r r aj eres« 

(4) Hills 2 Edo Arid lands, A gsog;?aphlcal appraisal o Msthuen £ Ca„ and 
•JlíESCO, London 1989. •'•I-51 p. 



En cuanto a la región árida vale la pena señalar que en ella existen más 
de 3 millones de cabezas de ganado vacuno y cerca de 20 millones de ovejas o 
(3). 

lio Más de la mitad del territorio de Chile puede considerarse extremadamente 
áridos árido y semiárido» Esta inmensa regién incluye el Norte Grande^ con 
las Provincias de Tarapacá y Antofagasta en donde se halla el desierto de 
Atacamaj el Norte Chico, con las Provincias de Atacama y Coquimbo y la Zo-
na Central ísemiarida). La actividad minera es importantes especia.lmeRte 
en el Norte5 la Zona Central es el corazón del país tanto por la concen-
tración de poblacion^ como por su producción agrícola e ináustrialo 

12o ¿n el Peru la zona árida comprende una estrecha faja costera que se ex-
tiende a todo lo largo del litoral Pacifico, la cual aunque recibe menos 
lluvia que el Sahara» es el centro de la vida económica y cultural del 
país 2 ya que los ríos que nacen en las estribaciones andinas y desembocan 
en el Pacíficos originan cerca de medio centenar de oasis que constituyen 
otros tantos emporios de agricultura irrigada. En la parte alta, el alti-
plano ísemlárido) con sus externas planicies de gramíneas naturales de ba-
ja capacidad de sostenimiento 5 sustenta una respetable población de caméli-
dos y ovinos que constituyen la principal riqueza, junto con la -minería 
de esta deprimida región habitada principalmente por aborígenes, la cual 
sa extiende hasta Bolivia, en donde constituye la parte más poblada del 
pals. 

13o En Brasil, las zonas árida y semiárida se encuentran en el nordeste, cuya 
peor característica es la irregularidad extrema en las lluvias„ que origi-
na sequías severas en la región 5 los problemas de pobreisa, conectados con 
la sobrepoblación y la aridez^ son muy grandes y aunque en los últimos W 
años, en esta región se han ejecutado grandes proyectos de riego y han te-
nido lugar traslados masivos de población hacia zonas más húmedas, los pro-
blemas ecíílógicos y sociales básicos, no se han podido resolver a cabalidad. 

E;.i Venezuela las zonas secas comprenden la Guajira (incluyendo le, parte 
corx'espondiente a Colombia), ilas tierras del norte de la depresión de 
Haracaibo, .'La costa occidental da Falcon, la 'Peninnula de Pax-aguaná, J.as 
altiplanicies de Barquisimeto, las tierras que bordean el Golfo de Cariaco 
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y diversos sectores de la isla de Margarita» (Sg 7). 

15, En México se clasifican como áridas cerca de 57 millones de hectáreas 
en donde habitan alrededor de 8 millones de personas? este inmenso te-
rritorio cubre parte de los Estados de Baja California, Sonora, Chihuahua, 
Coahuila, Durango, Zacatecas^ San Luis Potosí, Nuevo León, Tamaulipas, 
Querétarc, Hidalgo, Puebla, Oaxaca y Territorio de Baja California. Las 
zonas semiáridas comprenden cerca de 2t¡- millones de hectáreas, que en 
su mayor parte bordean la región árida. (8)„ 

16. Los suelos de las zonas áridas, como resultado de la falta de humedad y 
la consecuente ausencia de vegetación, son en general poco evolucionados, 
en grados de inmadurez tales que frecuentemente constituyen simples acumu-
laciones de materiales rocosos parcialmente descompuestos. El humus falta 
y la acumulación de minerales puede ser elevadas faltando su solubiliza-
eión por el agua para poder- ser as3.®ilados por las plantas. El contenido 
de material orgánico en el horizonte superficial generalmante es menor 

(6) Un excelente trabajo, ampliamente consultado para preparar este artículo, es 
el siguiente: Cabrera, A.L. Latin America, In IRIESCO plant ecology. Review 
of research. Paris, 1955. p« 77-113. La bibliografía que se acompaña inclu-
ye 284 publicaciones, que constituyen una muy amplia colección de trabajos so-
bre esa materia, publicados hasta 1955, 

(7) Vila, Marco Aurelio. Las sequías en Venezuela. Fondo Editorial Común. S.C. 
Caracas, 1975. 176 p. 

(8) Para una descripción de las zonas áridas y semiáridas de México, ver: Comité 
Mexicano de Zonas Aridas<, Informe Nacional, México» Conferencia Latinoame-
ricana para el Estudio de las Regiones Aridas, México, D.F. 1963, 52 p. So-
bre su utilización vale la pena consultar el siguiente trabajos Martínez, ít. 
Lorenzo y ítaldonado, L.J. Importancia de las síonas áridas en oí desarrollo 
general del país. Produetora Hacional de Semillas= Mixieo^ 1973„ 29 p. 



î el 1 nof ciento3 y los >iorizon"í:es ale'laflos exhiben acunulaciones de cal-
cáreas quíí nneden consoli'̂ ar'se en ^oima de costras salinas o Fistos suelos 
tienen la ten'^encia a acumular sales de sodio cuando se les aplica acma 
V G1 drenaie es nohre, y es conún la R̂ '̂ esencia de materiales transporta-
dos por el viento y depositados superficialmente (3, R, B)„ Fn ocasio-
nes s el horÍTOnte superficial, licitado a muv pocos centímetros de tierra 
útil, al ser arrastrado por la erosi6n, déla ai descubierto un "pavimen-
to desértico con pran cantidad de f^uiTapros y rodadas oue muestran la 
su'oer-̂ icie brillante de ^arni?, d^l desierto" (3)„ -̂ o sobra ar^e'^ar que 
la ausencia de perdidas de elementos minerales por lixiviación hace aue 
los suelos de ^onas áridas sean, en wncbos casosricos en minerales y ca-
paces de producir cosechas ahun^'antes cuando se les aplica acma, 

17c .̂a vegetación ha sido estudiada en las varias regiones, dominios y nrc-
vineias ritopeoRráficas" nueden consultarse con provecho los trahaios de 
•'ac'̂ ouî sl V sus coia?oorsdores de la Institución Carne'5;ie de í'ashin^ton ̂  
^̂ oC, "'elson, ̂ 'Uelier, Johnston ne la "nviersidad Harvard, ?-ern4nde3 
etc, para el caso de '̂eKico- de '^venson, "'''illiainsj etc» para la faia 
costera sobre el Pacífico aue se extiende desde Perñ hasta nhíie an tan-
to que "Pitier y "illiams han estudiado la vegetación de la costa áriî a de 
'^ens^uela y Sampaio, "V^hrona, ^mithg stCo ; han descrito la vef^etacidn de 
las -/.onas áriî as del nordeste de T>v>asi.T, (e)» 

10, ^s acuerdo con diversos autores, v aunque leí nomenclatura sue ellos dan 
de los territorios í'ito.R'eopraficop son variables ̂  nuede aceptarse que 
una claifieacion •f-'uncional do la ''̂ ona Arida de Mérica Tatina serla la 
de considerarlas dentro de la reo-ion •Pitopeofar'áfica ^'eotropicai con cinco 
dominios" (Caribe, Brasileño 'Rstra~Ama?,6nico; Litoral Pacífico" Chaco 

y Andino) -̂r un numero variable de "provincias fitofteopráficas " dentro 
de ellos Cg)o 

(Q) Kn el importatits -irrahaio de rff-visión hibliofíráfico v d?; síntesis eitydo 
en C?) se presenta una descincion esfiue-̂ nática de lo:s variofi 'Viominios" 
fito,i?eo,gráficos' ̂  -¡esde Hey.ico en el norte.s hasta Arp̂ ejitina. en el co-
no sur. 



19 „ Tie todo?; modos^ no es eD. caso de orofundi-^ar, en esta presentación esque-
máticas en tal clase de análisis esnecializados que se hallan exnnestos 
en nuTiierosos traba-jos científicos, entre los cuales pueden Tnencionarse va-
rios de los preparados por "'TrííCO en su ambicioso prop:raina de esttidio 
de las zonas áridas llevado a ca^o muy activamente a partir de 1^50, (10, 
11)« 

20. Basta apenas señalar, para los --ines de este trabaiOo nue en las zonas 
áridas de Atnerica Latina hay diversas comnidades nattiraies de especies 
forraieras de ha-jo porte aue crecen durante la estación lluviosa, en las 
cuales predominan .t^amíneas (como alprunas especie« de los o-eneros A.frf'ostis, 
^rac^rostis s, '•'anicuTn, Paspaltim, ^^estuca, Fíetaria y •iromus)- también se ha-
llan en alpisnos casos leí^uninosas arbustivas (Cassia, Prosonis) y siantas 
suculentas (cactaceas) todas ellas de alpun valor para la alimentación 
anÍFiai v en casos contados para la exnlotacion industrial. '>-"1 bscbo á'-i 
que las plantas anuales utilip-.adas como forraie se secan v mueren al pro-
lonf<arse el periodo seco, y la existencia de numerosas especies herbáceas 
y arbustivas de poco o ninpün valor como -Fórrales, reduce tranendamente 
la "capacidad áe sostenimiento" de las sonas áridas, cuyo uso máximo 
en condiciones naturales, sec^uramente sea el pastoreo extensivo, combina-
do,ea casos contados, con la explotación de plantas de alpun valor 

(10) Para ampliar estos conceptos sxnresados muy esquemáticainente, vale la pe-
na consultar los informes de de la ?erie ^rocrama sobre el "om'̂ re 
y la Piiospera ("AP) particularmente el Xn-Forme Final del "anel de 'Pxner-
tos sobre el Proyecto 3 ° Impacto de las actividades humanas v prácticas 

uso de la tierra so'Hre las tierras de pastoreo- sabanas, nraderas 
(desde áreas templadas basta áridas), tundra. 'Pste Panel se llevo a cabo 
en f'íontpellier, f-rancia, entre el v 7 de octubre da l^'V» 

/ n Conferencia Tatinoamericana para el Kstudio de las ^efciones Aridas, romu-
nicFcionas v resúmenes de fra^a-Io. i-̂ uenos Aires, Incluve los re-
súmenes de más de "i 50 trabajos nresenta'̂ ios a la Con-!-eT>encia mencionada» 
'nichos trábalos, en su mavorla de a-utores arR;an.tinos,, aúneme bay tambjgn 
algunas valiosas contribuciones de técnicos chilenos v ínr.-;-lcanos, incur--
sionan en una amplia p;ama de materias ccnecLadas con la evaluación de loü 
X'ecursos disponihj.es y su utilî âcion. en las xonas áridas» 
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industriai (Prosopisj Opuntia, Parthenium, Af̂ ave, etc»)» Algunas tribus 
indígenas aún existentes y otras exterminadas por el hombre blanco, se 
llegaron a sostener y se sostienen, a niveles muy bajos de vida, explo-
tando varios de esos productos de valor comercial (Candelilla, Guayuleg 
Sisal, etCo); cabe señalar, asimismo que la utilización de las zonas 
áridas y semiaridas del continente, se ha llevado a cabo, en general, so-
bre una base de ocupacion permanente no siendo común el nomadismo. 

DEGRADACIOî í DF LOS ECOSISTEMAS 

21o El crecimiento de vegetación provocado por las lluvias j 1 
impresión5 durante un corto periodo eii el año, de que los terrenos en -zo-
nas áridas pueden tener una capacidad de sostenimiento o capacidad pro-
ductiva superior a ia realo lo cual induce a sobrecargar los terrenos de 
animales que al p-rolongarse la sequía se encuentran con provisiones de 
forraje cada vez más reducidas, provocándose así ia destrucción de la ve-
getación mediante el so?Drepastoreo„ Una situación similar pero de mayor 
gravedad se presenta en los años cuando caen lluvias por encima del pro-
medio j las cuales so'n seguidas, co-n frecuenc 

j.a, por varxos a-nos de seqv',3.a 
extrema. Añádase a ésto el efecto del pisoteo intenso del ganado a que en-
durece las capas superficiales de los terrenos y dificulta la renovacién 
de la cubierta herbáceas y se podrá calcular el efecto acumulativo de la 
explotación por pastoreo, por encima de su capacidad productiva, de las 
2onas áridas. El suelo desnudo de vegetación es entonces víctima fácil 
de la erosion eolica, en primer término, y más adelante, al caer las llu-
vias, de la erosion hídrica y se desencadena un proceso acumulativo de 
degradación que desemboca en la desertizacion del área a-fectada. 

22, La erosion eolica, especialmente 3.a denominada "por suspension", la cual 
desplaza y transporta las partículas menos pesadas del suelo en dirección 
paralela a las corrientes da aire y a distancias en ocasiones muy conside-
rables, es muy frecuente en las zonas áridas y sus efectos son par'uicalar-
•mente periudicialss por transporta'r precisamente la porcion más valiosa 
del suelo, qua es la formada po:? las -partículas más livianas, Í12). 

(12) Ver página -10-
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23, Un caso exíremo de este deterioro ecologico provocado por el vientos es 
el desplazamiento nasivo de arenas en forma de dunas o de depósitos move-
dizos que van invadiendo terrenos utilizables af^ícolamente5 convirtién-
dolos, literalmente, en desiertos al cubrirlos con gruesas capas de arena 
fina que inexorable siguen su marcha en dirección a los vientos predomi-
nantes. Este fenómeno es importante en la zona árida de Argentina y en 
la faja costera pacífica de Perú y Chile y la estabilización de las dunas 
constituye2 en muchos lugares áridos de América Latina5 una de las más ur-
Sentes necesidades en la lucha contra la desertización. El proceso des-
crito de degradación de zonas áridas y semiáridas dedicadas al pastoreo 5 
se presenta esquenáticaroente en la Figura N® 2, adaptada de una publica-
ción de IFIESCO, ÍIO). 

24o Otra situación grave de deterioro es la provocada por la labranza v la 
siembre; de cultivos de escarda en zonas áridasp aprovechando el corto pe-
riodo de humedad que las lixivias 3 esporádicas e irregulares como ya se 
señalo, producen» Ilusionados por la posibilidad de hacer crecer culti-
vos anuales alimenticios en terrenos áridos, controlados por poblaciones 
que viven a ní.vel de subsistencias se aran y siembran zonas reneralmente 
localizadas en los límites de las regiones áridas con las semiáridas. 
Los aguaceros foi'̂ êncialeSs que son la forma característica de las preci-
pitaciones pluviales en zonas muy áridas, encuentran el suelo desnudo y 
removido, o sea en .las condiciones de mayor vulnerabilidad para que las 
aguas arrastren sus capas superiores, causando daños en algunos casos 
irreversible y contribuyendo al deterioro del frágil sistema ecológico 
que constituye la zona de que aquí se trata, y al consiguiente avance in--
tnisericorde del desierto. (12) 

25. Entre los efectos derivados de la desertización que pudieran llamarse re-
ves'sibiess pez'o no por ello de poca gravedad, podría mencionarse la per--
dí.da de ganado por falta de alimentos, que sobreviene como eslabón inter-
medio cié la cadena de acontecimientos que se inicia con el mal uso de los 

Í12) Suárez de Castro5 l-'er-nando. Conservación de suelos. Colección Agrícola Salvat = 
SElvat Editores, S.A... 2a„ Edición. Barcelona. 1955. 319 p. 
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terrenos y desemboca en el deterioro de la situación económica, la salud 
y en general el nivel de vida de la población afectada. Aún la muerte de 
seres humanos por inaniciónj especialmente de niños y ancianos, no es al-
go que no haya ocurrido o no esté ocurriendo en algunas zonas áridas del 
continente, en donde el proceso de degradación ecológica ha llegado a sus 
mayores extremos. 

25„ Los bosques de las zonas áridas, son en general estructuras vegetales 
constituidas por matorrales altos o plantas arbóreas de lento crecimien-
to 3 resistentes a la sequías las cuales en muchos casos forman manchones 
dentro de las áreas cubiertas con vegetación herbácea, y en otros consti-
tuyen comunidades vegetales más o menos extensas suietas a veces a explo-
tación económica ípor ejemplo los izotalss y mezquitales). Ellos han su-
frido una continua e intensa destrucción provocada por su utilización 
como leña, necesaria en los hogares de las familias que habitan la región5 
0 como materia prima para fabricar carbon vegetalÍ por el ramoneo excesivo 
(especialmente cuando la cubierta herbácea se ha secado pox̂  la sequía pro-
longada y se cria ganado caprino) que provoca el debilitamiento progresi-
vo del árbol y su muerte; por la quema de pastíssalesj práctica que se uti-
liza periódicamente3 en forma muy generalizada, como herramienta de con-
trol de malas hierbas y de estímulo al rebrote de pastos naturales y que 
si puede no ser inconveniente para éstos si destruye en muchos casos la 
vegetación arbórea^ y por último, por la tala directa para permitir la 
extensión de los pastizales o la siembra de cultivos limpios, agudizada 
en las cortas épocas de lluvia especialmente en los años en que estas son 
mas abundantes. En estos casos, la destrucción de los bosques a través 
de la acción, generalmente combinada, de los factores anotados, signifi-
ca una degradación del sistema ecológico ya que suprime la protección 
¿el árbol y rompe un delicado equilibrio, desencadenando la acción multi-
plicada de la temperatura y de los agentes activos ds erosión, 

27. Las zonas s3Tnii,r:*.áas permiten, en sus condiciones naturales, une utiliza-
ción más intensa ya que las condicionas sequía no son tan extremas. 
La capacidad de sostenimiento de los terrenos es vaás alta y cabe el esta-
blecimiento de bosques de valor económico escogiendo las especias con 



cuidado y de una ganadería permanente con densidad por unidad de super-
ficie mucho más alta que la permisible en las porciones áridas o Pueden 3 
asi mismos producirse cosechas de plantas anuales con cuidados que pudié-
ramos llamar medianamente intensivos y que guardan relación con la pro-
longación del período de aprovechamientos por parte de los vegetales, de 
las cantidades de agua disponibles. En algunos países^ en esta zona se 
halla localizada buena parte de la agricultura más productiva; en 
Argentina5 por ejemplo, allí se cultiva mas del 40 por ciento del total 
de cereales y de forrajeras que el país produce (en la subregiSn semiári-
da pampeana) y se siembra cerca del 50 por ciento de ia superficie de 
algodón íen la subregion semiárida chaqueña) í3). Sin embargos este 
ecosistema es también muy frágil y exige un manejo cuidadoso que lo pro-
teja de la erosion hídrica y eolica. 

UTÍLIZACIOH Y MAÍIEJO DE ZONAS ARIDAS Y SEfíIARIDAS 

28,, Como puede deducirse de lo expuesto, tres son los objetivos que tendrían 
que buscarse al diseñar sistemas de utilización y manejo de las zonas 
áridas y semiáridas. En primer termino^ as imperativa una acción firme 
de protección de la capacidad productiva existente* en segundo lugar3 es 
necesaria una tarea cuidadosa de elevación de dicha capacidad productiva 
a fin de buscar un nuevo piso de relación dinámica y estable (o talvez 
major balance dinámico) entre los recursos disponibles y la sociedad que 
de ellos vive» a un nivel de utilización mucho más alto o intensivo que 
el natural; en tercer lugar, es importante diseñar sistemas de manejo 
acordes con este nuevo nivel o balance dinámico, que permita el aprove-
chamiento intensivo y permanente de los recursos sin que sufran mengua 
o dañoo 

29o Siendo el agua el principal limitante en la utilización de 3.as zonas 
áridas, no es extraño que en la búsqueda de un nivel da utilización mu-
cho mas alto e intensivo que el natural„ haya tenido altísima prioridad 
dsstíe los tiempos más remotos 5 la tarea de suministrar este elemento pa-
ra complementar las cantidades que las escasas y esporádicas lluvias su-
ministran» Es pues el riego el sistema que más se ha utilizados y 
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seguramente se seguirá utilizando, para elevar la potencialidad produc-
tiva de las zonas áridas y semiáridas. Desde que el hombre se torno 
sedentario, comenzó a construir obras dirigidas a captar cantidades de 
agua disponibles o sobrantes en un sitio, para conducirlaSa una zona 
árida y aplicarlas al suelo, de manera que satisfacieran las necesida-
des de los vegetales que se deseaban hacer crecer y producir. La esco-
rrentia, que durante los meses de lluvias se origina en las propias re-
giones áridas (y que pueden equivaler a volúmenes cuantiosos ya que como 
atrás se señalOo los aguaceros en las zonas secas son intensos y caen en 
su mayor parte en lapsos de pocos días o semanas); las aguas subterrá-
neas originadas en los movimientos traslaticios (verticales y laterales) 
de ese elemento bajo la superficie de los terrenos y los depósitos o 
corrientes existentes en zonas alejadas del sitio en donde se pretende 
usar el aguao son todos fuentes utilizables para el riego de los terre-
nos» Es claro que el aprovechamiento de cada una de las tres fuentes 
señaladas exige obras de carácter muy diferente y origina problemas eco-
iogicos también muy variados» Sin embargo^ podría decirse que, en gene-
rala es costoso el suministro de agua de riego y que en más casos de los 
que sería justificable, se han invertido recursos íno muy abundantes sn 
la region) de capital; de tecnología y de fuer̂ .a de trabajo en obras que, 
en algunos casos^ se han tenido que poner a funcionar a un nivel de efi-
ciencia mucho más bajo que aquel para el cual se pretendía haberlos cal-
culado; en otros casos, se han originado problemas ecológicos graves en 
zonas aledañas2 o aún en las zonas que se querían favorecer, lo cual ha 
desembocado, en ocasiones, en el abandono de las obras con perdidas eco-
nómicas y socia5.es cuantiosas, en su utilización a un nivel de eficiencia 
muy bajo, o en deterioros graves de areas afectadas por la erosión, la 
salinización. el descenso del nivel freático, etc. Adicionalmente, se ha 
comprobado que en muchos da los actuales sistemas de riego de América 
Latinas apenas llega a los terrenos regables un porcentaje más o menos 
pequeño (que puede descender hasta el 30%) del agua captada, debido a 
pérdidas por evaporación y percolación que podrüan evitarse? además, 
luego ?3e desperdicia buena cantidad del agua restante a través de su 
inadecuada aplicación a los terrenos; siendo esto así., es fácil aceptar 
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la necesidad de investigar hasta entender a plenitud, los efectos de 
toda clase <5ue tiene o pueda tener el riego en regiones determinadas; 
con esa base, se podrán entonces buscar las formas más apropiadas de 
utilizar esta importante herramienta de mejoramiento de las zonas ári-
das, cancelando las posibilidades (hasta donde sea posible) de provocar 
deterioros graves que puedan ser contribuyentes importantes a la deserti-
zaci8n y asegurando el a.p̂ o'̂ ''echamiento más eficiente del agua disponi-
ble» (13) 

E-- INVESTIGACION INTEGRAL 

30o Los tres objetivos señalados en el punto 28, como parámetros para el di-
seño de sistemas de utilización y manejo de zonas secas (en dos de los 
cuales el riego incide de manera preponderante) se tienen que buscar 
partiendo de una investigación fundamental e integral, por una parte, 
y de una investigación también integral^ adaptativa y aplicada, por la 
otra. No quiere esto decir que no se haya investigado hasta el presente„ 
profusamente^, sobre los más variados aspectos de la situación y la utili-
zación de las 2onas áridas y semiáridaso Al contrario: son innumerables 
(litera.lmente innumerables) los trabajos de investigación llevados a ca-
boo (6, 11). Sin embargo, la aplicación de los conocimientos logrados 
y de las innovaciones desarrolladas se ha hecho a escala muy local, en 
términos muy parciales, sin que se detecte que los valiosos conocimien-
tos nuevos que en cada campo van agregándose, se hayan aplicado en forma 
amplia, orgánica e integral» 

31o Resulta obvio afirmar que el objetivo esencial de la investigación en sus 

etapas primarias es y tiene que seguir siendo, por una parte, el ds 

(13) El impacto del riego en varios elementos constitutivas ¿2 los ecosistemas de 
zonas áridas y semiáridas y los posibles tópicos de investigación sobre estos 
tamas o se presentsien el -Final Report, Expert Panel on Project -̂l-s Impact of 
human activities on the dynamics of arid and semiarid zone ecosystems, with 
particular attention to the effects of irrigation'o UITESCO» 1975 
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conocer los componentes de los ecosistemas, incorporando lo relacionado 
con el hombre que habita la zonas la estructura social dentro de la 
cual se ha organizado y las motivaciones económicas de esa sociedad^ 
y por otras el de entender las interelaciones entre dichos componentes, 
para así poder contar con bases firmes en la determinación de las medi-
das que pueden tomarse para permitir la utilización racional y a largo 
plazo de los recursos naturales» La parte que pudiéramos llamar de in-
ventario incluye el reconocimiento de la situación y uso actual de los 
recursos envueltos: vepetaleSs animales, población humana y su ambiente 
socio-cultural; incluye también un buceo en el pasado para, a través de 
un análisis de los antecedentes geográfico-ecológicos e históricos, tra-
tar de explicar cómo y porqué se ha desembocado en la situación actual^ 
y un examen de las aspiraciones de la población en cuanto al uso de los 
recursos. Todo este material integrado5 luego de haberse clarificado 
las relaciones funcionales entre los componentes, permite una evaluación 
conjunta de la potencialidad ecológica y tecnológica del sistema y la 
medición de la brecha que separa la situación actual y dicha potenciali-
dad » Fina.lmentes se desemboca en la determinación de las acciones opor-
tunas de ejecutar para llenar esa brecha y pasar a un nuevo nivel dinámi-
co de interelación entre la población y sus necesidadesp por una parte, 
y ios recursos por la otra» (10)o 

32, Naturalmentej esta sencilla explicación de proyectos de tan ambicioso 
alientos deja por fuera las complejidades que hay que afrontar en cada 
fases peí'o tiene la ventaja de delinear esquemáticamente la columna ver-
tebral de algunos de los programas ya en desarrollo y otros que será 
necesario iniciar» Cabe9 al llegar a este punto5 se3.eccionar las alter -
nativass no solamente viables sino más adecuadas económica, ecológica y 
socialmentes para atender las necesidades ci'ecientes de la población; y 
encauzar dichas alternativas en programas de manejo con deterininación 
ds metas u. objetivos concretos, medios para J.ograrlos y recursos logia-• 
ticos de mano de obra.,, financieros e institucionales disponibles para 
el logro de los objetivos» 

33o Talvex no sobre enfatizar cue los estudios que se lleven a cabo deben 
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tener dimensiones físicas, bíc'.ogicas, económicas y sociales- lo cual 
quiere decir no que se deban llevar a cabo estudios aislados en dichos 
campos para luego sumarloo,sino qua debe planearse integralmente, ama-
rrando en un solo has al conjunto de circunstancias, de las cuatro cate-
gorías señaladas 5 que tipifiquen cada probleüia o situación y así inves-
tigarlas como conjuntos indivisibles con características propias y dife-
rentes a las características de cada uno de los componentes. 

La aplicación de este criterio lleva inexorablemente a la selección de 
una metodología de "análisis de sistemas y desarrollo de modelos''a que 
obliga a formalizar las relaciones entra lor. comyjonentes del ecosistema 
(a través de ecuaciones mat&nrtcicas y análisis lógicos) en la construc-
ción de un modelo funcional que se prueba contra situaciones reales haS" 
ta llegar a validarlo, lo cual permite luego su aplicación» Todo ello 
como parte de un proceso de aproximaciones sucesivas (estocástico) a la 
realidad o (W ). 

F- MECANISMOS DE COORDIFACIOH 

35o Con un enfoque de esta clase, se crean las bases para asegurar una uti-
li2¡ación raucho más amplia que 1P actual de loa lecursos de la investiga*-
cion, ya que como atrás se señala, uno de los graves problemas presentes 
es el uso limitadísimo que se hace de las innovaciones logradas local-
mente .j aún en casos en que ellas podrían ser de aplicación amplia» Para 
America Latina sería muy beneficioso, adicionalmente al enfoque de 

í.i.'+) Sobre sistemas de producción es útil consultar los trabajos presentados an el 
Seminario Internacional sobre investigación sobre Sistemas de Producción en 
Agriculturaj llevado a cabo entre el 28 de setiembre y el 3 de octubre ds 
1S75 en Brasilia, bajo los auspicios de la Empresa Brasileña de Investigeción 
Agrícola ÍEHBRfi.PA) y si Ins':ifJt3 I:TÍ:cramoricano de Ciencias Agrícolas (IICA). 
De particular Ínteres son los trabajos presentados por John L» Dillon ("Guide--
lines Systems Research Priorities''), j'oR» Anderson (Implications of risk for 
systems z'esearch") y I-LAo Nix ("Hcdels of crop production systems a'nd their 
usefulness''),, 
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sistemas, el establecimiento para zonas áridas de mecanismos de coordi-
nación de trabajos, de intercambio^ síntesis y diseminación de informa-
ción a escala continental. La creación de un Centro Regional (para 
América Latina) para la protección y el desarrollo inte/^ral de las zonas 
áridas (incluyendo no solamente la parte agrícola sino también la indus-
trial y la explotación de recursos naturales no renovables) apoyado por 
organismos internacionales y que trabajaría en estrecha cooperación con 
las instituciones nacionales3 dentro del enfoque de sistemas y de mode-
los ̂  sería un buen cauce para volcar hacia este continente innovaciones 
tecnológicas y conocimientos desarrollados y acumulados en otras latitu-
des y a la vaz aprovechar la experiencia y experticia profesional de 
científicos y técnicos foráneos de reconocida autoridad en problemas de 
las repiones áridas» Algo similar podría decirse de la creación de un 
mecanismo de documentación e información^ que estaría conectado estre-
chamente con el Centro Regional mencionado y qua podría aprovechar la 
red de loa sistemas AGRIS y AGRINTER ( 1 5 s u labor se enfocarla a la 
recolección 5 procesamiento y diseminación de la información pertinente 
que fuera apareciendoo Así mismo5 no sería difícil y sí muy útil, vi-
sualizar el funcionamiento de un programa de capacitación para técnicos 
y científicos latinoamericanos que trabajen en zonas áridasj cimentado 
sobre las actividades del Centro Regional y el programa de información 
y documentación. Se irían creando así bases conceptuales y procedimien-
tos comunes en todos los países con regiones áridas^ a la vez que ele-
vando el nivel de preparación de los equipos técnicos nacionales y pro-
piciando una efectiva coordinación a escala continental. 

(15) Sobre la organización y funcionamiento del AGRIS íInternational Information 
System for the Ag:?icultural Sciences and Technology) y el AGRiNTER (Sistema 
Interamericano de ' Imformacion para las Ciencias Agríco.las) se pueden consul-
tar los siguientes trabajos; IICA. Sistema Interamericano de Información 
para las Ciencias Agrícolcis-AGRIHTER: Bases para su establecimiento. 
Turrialbas Costa Rica. riCA--CrRA^ iS73. 18 p., y Malugani. AGRIMTER, 
The Latin America and Caribbean information network; a contribution to the 
AGRIS level one. San José, Costa Rica, IICA-CIDIA. 1976» IS p. 
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35. Posiblemente5 como paso inicial para concretar- las sugerencias anterio-
res j convenga aprovechar el lapso hasta la reunion de Nairobi, para ha-
cer un estudio de situación a nivel regional y para evaluar, en conjun-
tos los numerosos trabajos de investigación llevados a cabo en los ülti= 
mos años en América Latina, sobre diversos aspectos conectados con la 
caracterización y el manejo del complejo ecológico incluido en las re-
giones secas del continente„ Con esa base, y con al concurso de los téc-
nicos nacionales que trabajan en dichas regiones, podría elaborarse una 
propuesta que fu3se considerada en la reunión de Nairobi y que contara 
con e.l beneplácito de los países involucrados» 
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SUMf5ARY 

Some general considerations are presented, concerning the term 
desgji^ificatiqn (in Spanish: desertizacion) and the different criteria 
used to characterize extremely arid, arid and semi-arid zones. 

The deterioration of the ecosystems of arid and semi--arid zones is then 
discussedj describ.ínp the accu.!̂ ulati.ve process which begins with the incorrect 
use of -lands 5 followed by the destruction of ve.ffetation and ending; with wind 
and wate:i> erosions convertinty large areas into deserts o 

Some of the more important principles to be taken into account in designing 
systenis for the utilization and management of arid and semi'-arid zones are 
reviewed^ the advantages and problems of irrigation are also examinada and 
emphasis is given to the need to attain three objectives in the management of 
arid and seminaria zones; to protect existing produ.ctive capacity; to increase 
this productive capacity, and to establish a new dynamic and permanant relation-
ship (at higher leve.ls of utilization) beteeen available resources and 
society's needs. 

The advisability of an integral approach of basic and adaptative or applied 
research is emphasized, leading to the selection of appropriate systems 
analysis and model development methodologies. 

The establishment of coordination mechanisms at the Latin America levels ia 
rscom-inendedo and the creation of a Regional Center for the protection and 
integral development of arid zones, with a documentation and information unit 
which could take advantage of the AGRIS and AGRirrfFR Sĵ steJTs' network = As a 
first step, a situation study at the Latin America level is sugpiestsd^ and the 
overall evaluation of the numerous research papers on vor'k conducted in dry 
areas over the past fex>j years. On this basisthen, and with the participation 
of national specialists troroking in these zones, a proposal could be formulated 
for consideration at the Hairobi meeting= 
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